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    Capítulo 1




    El sol de la calurosa tarde hacía cosquillas en el cuello a Paige mientras se colocaba boca abajo y pasaba las páginas de una entretenida revista de moda que estaba leyendo por quinta vez. Era un despejado día de primavera en San Francisco, y la belleza del paisaje al aire libre había llevado a sus dos hermanas, Phoebe y Piper Halliwell, a sus parejas, Cole y Leo, y a ella misma, al parque Delores, junto con el resto del vecindario. Tras ponerse sus oscuras gafas de sol y echar un vistazo a su alrededor, vio un grupo de ruidosos niños jugando al pilla-pilla y a dos enamorados que caminaban de la mano por el césped, susurrándose cosas al oído.




    Esto último bastó para sacarla de sus casillas. Alzó la cabeza para mirar a Phoebe y a Cole.




    —Oye chicos, ¿queréis…?




    Se quedó callada al ver lo que estaban haciendo. Él tenía en la mano una fresa bañada en nata, que estaba introduciendo en la boca de Phoebe, quien a su vez inclinaba la cabeza hacia atrás para comerse la fruta. Sus largos rizos castaños le caían sobre los hombros y llegaban hasta el mantel azul del picnic. Parecía que estuvieran posando para la portada de una de las pésimas novelas románticas que tanto le gustaban a ella.




    —Ni caso —dijo Paige, poniendo sus grandes ojos azules en blanco mientras su hermana se reía tontamente y mordía la fresa.




    —Esto… ¿chicos? —dijo Piper desde el otro lado del mantel, mirando a los empalagosos enamorados—. Pensé que íbamos a tratar de estar un poco menos… cariñosos esta tarde. —El hecho de que su compañero, su marido, Leo, se hubiese alejado momentáneamente parecía dejarla sola para respaldar la propuesta.




    Los tres miraron a Paige, con un gesto de culpabilidad. Ella se sintió avergonzada mientras la irritación iba en aumento y teñía de rojo su pálida piel.




    —No os preocupéis por mí —dijo, sentándose y cerrando la revista de golpe. Se levantó y se estiró la coleta que llevaba con despreocupación—. El hecho de que lleve meses sin novio, y no parezca que vaya a tenerlo en un futuro inmediato, no significa que tengáis que disimular conmigo.




    —No. Piper tiene razón, —dijo Phoebe asintiendo ligeramente y apartándose de Cole—. No tenemos por qué estar el uno encima del otro todo el rato.




    —Habla por ti —dijo él, dándole un pequeño mordisco en el cuello.




    —¡Cole! —gritó ella, dándole un manotazo mientras se reía—. Quieto, chico.




    —¡Lo siento! —dijo él, con un gesto de broma que contrastaba totalmente con su habitual comportamiento oscuro y melancólico—. Si los cazarrecompensas van a dejarme solo durante cinco minutos, me gustaría emplearlos en hacer lo que quiera.




    —¡Oye! ¡Nada de mordiscos! —dijo Paige llamándoles la atención con las manos—. Cole tiene razón. Alguno de los secuaces del Inframundo podría aparecer en cualquier momento para capturarlo, y podrías pasar días sin verlo.




    Abrió de nuevo la revista y trató de fijar la mirada. Pero no podía concentrarse en nada de lo que contenían las coloridas páginas que tenía delante. En lugar de eso, intentaba luchar con el hecho de que sus conversaciones incluían ahora frases como «secuaces del Inframundo» y «cazarrecompensas».




    No hacía tanto tiempo que era solo una chica normal, hija única, que ocupaba su día a día trabajando como asistente social, ajena al mundo de maldad que merodeaba a su alrededor. Pero desde que Phoebe y Piper habían entrado en su vida, cada día aprendía cosas nuevas y extrañas.




    Para empezar, aunque siempre había sabido que era adoptada, se había enterado con sorpresa de que su verdadera madre —también la de Piper y Phoebe— había sido una bruja. Y no solo eso, sino que su padre había sido un Luzblanca, una fuerza sobrenatural del bien que protegía a las brujas. Con padres así, era de esperar que desarrollara poderes considerables. No había tardado demasiado en averiguar que no solo podía orbitar— desaparecer en un lugar y reaparecer en otro diferente— sino que también podía hacerlo con los objetos.




    Paige era una bruja poderosa —una de las Embrujadas— y cuando estaba con sus hermanas, podían combatir muchas cosas: demonios, brujos…




    Pero no una severa sequía amorosa.




    —¡Estás aquí! —dijo Piper de pronto, sacando a Paige de su ensimismamiento. Sabía por el dulce tono de la voz de su hermana que estaba saludando a su marido, Leo, otro Luzblanca, que en aquel momento estaba volviendo al picnic.




    —Para ti, mi doncella —dijo Leo. Le entregó un enorme ramo de flores silvestres, y el rostro de ella se iluminó antes de cogerlo.




    —¡Gracias, cariño! ¡Has traído flores para… todos! —dijo Piper alegremente. Luego dividió el ramo en tres partes y le dio una a Paige y otra a Phoebe—. ¿No es un encanto? —preguntó, mientras se colocaba el pelo detrás de las orejas.




    —Buen intento, Piper —dijo Paige, contemplando las flores.




    —Vale, ¿qué he hecho? —preguntó Leo tímidamente, alzando las cejas mientras se sentaba al lado de su mujer.




    —Nada —le dijo su cuñada con una pequeña sonrisa—. Solamente están intentando que no piense en que no tengo pareja. Y fracasando estrepitosamente.




    —Ah —dijo Leo, mientras se le arrugaba el rostro en un gesto de disculpa—. ¿Hay algo que pueda hacer? ¿Aparte de traerte flores?




    —Sí. ¿Conoces algún Luzblanca simpático al que puedas presentarme? —preguntó ella, colocándose para sentarse sobre sus rodillas.




    Leo dedicó a Piper una mirada cautelosa a la vez que esta la esquivaba, rascándose el cuello, un signo que indicaba que no pensaba responder a eso.




    —Bueno…




    —¡Vamos, hombre! —dijo Paige, mordisqueando su labio superior—. ¿Dónde si no voy a encontrar un chico que entienda mi estilo de vida?




    —Aquello no te gustaría. Confía en mí —le explicó Piper, mientras trajinaba con los recipientes abiertos y abría un paquete de servilletas, lo que hizo que salieran todas volando y se dispersaran por los alrededores. Paige alzó las cejas por la repentina y frenética agitación de su hermana.




    —Piper y yo tuvimos que pasar mucho para poder estar juntos —dijo Leo, alargando la mano para sujetar el brazo de Piper e impedir que causara más destrozos—. Los Ancianos hicieron casi lo indecible para que no nos casáramos. No le desearía eso a nadie. Y mucho menos a ti.




    —Estupendo —contestó ella con un suspiro.




    Normalmente encontraba encantadora la parte de Leo que siempre pensaba en protegerlas, pero en ese momento hubiera agradecido más que no se portase tanto como un hermano mayor y sí un poco más como celestino. Desgraciadamente, estaba claro que eso no iba a pasar, así que optó por su otra alternativa para animarse: los dulces. Hurgó dentro de la cesta de picnic en busca de galletas de chocolate.




    Fruta… galletas saladas… queso…




    —Oye Piper —dijo, sentándose al lado de la cesta—. ¿Has traído mis galletas de chocolate?




    Piper hizo una mueca y se dio una palmada en la frente.




    —¡Lo siento! Lo olvidé completamente —dijo—. Pero he traído estas galletas caseras.




    Le acercó la caja, y Paige les echó una miradita. Estaba llena de pequeñas galletas de mantequilla con alguna clase de mermelada de fruta en el centro.




    Fruta. Estas no son las galletas que yo esperaba.




    —Gracias de todas formas —dijo, embargada por una irracional decepción. ¿Qué tenía eso de raro? ¿Y qué si Piper se había olvidado de lo único que le había pedido que llevara? La chica estaba ocupada, dirigiendo su club, el P3, y luchando contra el mal todo el tiempo.




    Pero aun así, no habría sido tan difícil recordar una pequeña cosa más…




    —Paige, venga —dijo Phoebe, poniéndose de pie y estirándose la blusa. Le tendió la mano—. Vamos a comprarle algo al chico ese tan guapo del camión de los helados.




    Paige se echó a reír.




    —¿Qué? ¿Piensas que el chico del camión de los helados es el que busco? —preguntó.




    —Bueno, si lo es, puedes conseguir tu ración de dulce y una cita al mismo tiempo —dijo Phoebe con una sonrisa pícara—. ¿No te parece una buena idea?




    La hermana de Phoebe puso los ojos en blanco, pero cogió la mano que la tendían y tiró de ella para ponerse en pie. ¿Quién sabía? Quizá el chico del camión de los helados sí fuera su destino. Y si no, por lo menos sabía que la estaría esperando un cucurucho.




    Phoebe Halliwell estaba muy contenta mientras Paige y ella caminaban cogidas del brazo por el parque. Aunque estuviera dedicada a la llamada de las Embrujadas, disfrutaba de aquellos días raros en los que no tenía que luchar contra el mal, ni había demonios obsesionados por conseguir la gloria matando a su novio, cuando podía simplemente disfrutar de un día tranquilo en el parque con su familia.




    —Así que, hemos estado molestándote con nuestra sensiblería últimamente, ¿eh? —le preguntó Phoebe, arrugando la nariz mientras miraba a su hermana.




    —Bueno, es algo difícil no sentirse sola cuando convives con dos parejas perfectas —replicó Paige dándole una patada al césped—. No me malinterpretes, me encanta veros felices. Lo que pasa es que quisiera serlo yo también.




    Phoebe le sonrió de manera comprensiva. Hubo una época no muy lejana en la que ella se sentía igual que su hermana pequeña. Y no fue hasta que dejó de centrarse en tener citas y volver a estudiar cuando conoció a Cole.




    Desde luego, ya se había enamorado de él, cuando averiguó que él era mitad demonio y que había sido enviado para eliminarlas a sus hermanas y a ella. Pero Cole se volvió en contra de su maestro y empezó a hacer el bien, y por eso los demonios cazarrecompensas le perseguían. Según parece, los chicos malos no se llevan bien con los traidores.




    —Ya encontrarás a alguien —le aseguró a Paige, sacudiendo la cabeza para colocarse el pelo mientras se levantaba una pequeña brisa—. Esas cosas siempre pasan cuando las dejas de buscar.




    En ese momento, una ráfaga de color pasó a gran velocidad junto a la cara de Phoebe y esta dejó escapar un pequeño grito, levantando los brazos para protegerse. Cuando se giró para ver lo que había pasado, no tuvo más remedio que reír. Había un frisbee de color rojo brillante en el césped, a pocos metros de ella.




    —¿Nerviosa? —dijo Paige con una sonrisa de satisfacción.




    —Supongo, me cuesta creer que vayamos a pasar un día sin peligro —dijo, sacudiendo la cabeza.




    Miró a su alrededor y vio que una atractiva chica afroamericana, un par de años más joven que Paige, correteaba hacia ellas. Phoebe cogió el disco volador para lanzárselo a la joven, pero se quedó helada antes de poder siquiera alzar el brazo.




    La visión la golpeó con una fuerza cegadora y cerró los ojos, sujetando el disco en una mano. Vio a la chica que se acercaba a ellas, gritando todo lo que sus pulmones daban de sí, mientras una criatura espantosa con unas afiladas garras de quince centímetros avanzaba hacia ella. La chica se encogía de miedo contra un escritorio desordenado, aterrorizada, mientras trataba de librarse del demonio, pero en menos de cinco segundos, la criatura la hizo pedazos.




    —¿Phoebe? ¿Estás bien? —la voz de Paige interrumpió la visión cuando empezaba a debilitarse.




    Phoebe se dio cuenta de que su hermana la estaba sujetando por detrás, y agradeció para sus adentros no haber tenido la visión estando sola. De ser así, se habría desplomado allí mismo. Paige retiró el disco de la mano de su hermana, mientras esta se esforzaba para controlar su respiración.




    —¿Qué has visto? —preguntó.




    Pero Phoebe no era capaz todavía de responder.




    Ha sido tan real que sentí que me estaba ocurriendo a mí, pensó, agarrándose al brazo de su hermana pequeña. Sus visiones estaban volviéndose más y más reales cada día, y algunas veces apenas podía sostenerse en pie para recordarlas, como cuando ellas eran las inocentes y las atacaban sin ninguna razón aparente.




    —¡Gracias! —dijo la dueña del disco mientras llegaba a ellas—. Soy un poco patosa para esto. —Cogió el disco de la mano de Paige, aparentemente sin notar el estado de Phoebe.




    —Averigua quién es —le susurró a Paige.




    —¡Oye! ¿No te conozco de algo? —la preguntó con una sonrisa amistosa. Se alejó unos pasos de Phoebe, quien respiraba profundamente e intentaba no caerse al suelo.




    La chica miraba a Paige, desconcertada.




    —Quizá. Soy muy mala para las caras —dijo—. ¿Vas a la escuela pública de San Francisco?




    —¡Sí! Sí —mintió, intentando recordar algo. Metió las manos en los bolsillos traseros de sus pantalones—. ¿No estabas en mi… clase de inglés el último semestre?




    —¿Escritura creativa? ¡Sí! —dijo con una sonrisa. Le extendió la mano a Paige—. Soy Regina Trager.




    —¡Claro! ¡Regina! —dijo, dándole un apretón de manos—. Yo soy Paige Matthews.




    —Encantada de conocerte —dijo Regina—. Bueno, será mejor que vuelva con mis amigas. —Lanzó una última mirada a Paige y a Phoebe intentando reconocerlas antes de empezar a correr hacia un grupo de chicas.




    —Regina Trager —repitió Phoebe débilmente—. Estoy segura de que esa chica no tiene ni idea de lo que se la viene encima.




    Piper corrió hacia ella y, al cogerle la mano, se percató de que estaba a punto de desplomarse.




    —Oye, ¿te encuentras bien? —preguntó, apartándole a su hermana un mechón de pelo de la cara.




    —Sí, estoy bien —contestó Phoebe con voz temblorosa. Se secó las manos en la falda y suspiró—. Pero tenemos que ayudar a esa chica.




    —¿Qué ha pasado en tu visión? —dijo Paige, cruzándose de brazos—. Creí que te ibas a desmayar ahí mismo.




    —Un demonio —respondió, estremeciéndose al recordar la violencia de la escena que había visto—. Algo grande, escamoso y con garras… —Su voz se hizo más débil mientras veía a Regina correr de nuevo tras el disco volador.




    —No… la ha matado, ¿verdad? —preguntó Paige.




    —Sí. De una manera no muy compasiva —contestó, asintiendo.




    Piper rodeó a su hermana con los brazos y le dio un reconfortante apretón, al que esta respondió con una sonrisa agradecida.




    —No os preocupéis —dijo Piper—. Volveremos a casa ahora mismo, encontraremos a ese demonio en el Libro de las sombras y averiguaremos cómo derrotarlo.




    —Pues será mejor que lo hagamos rápido —dijo Phoebe—. Porque si no llegamos a Regina antes que esa cosa, no tendrá ninguna posibilidad.


  




  

    Capítulo 2




    Mientras volvían a la Mansión, Piper se había sentido un poco inquieta. Phoebe estaba aún pálida y temblorosa por culpa de la visión, y sabía que estaba reviviendo una y otra vez la terrible escena para asegurarse de que no se le olvidaba ningún detalle. Detestaba que Phoebe tuviera que pasar por eso. Aunque sus visiones hubieran ayudado montones de veces a las Embrujadas a salvar inocentes y a eliminar innumerables demonios, Piper hubiera preferido que su hermana no tuviera que sufrir eso tan a menudo.




    —Phoebe, ¿por qué no te sientas un rato? —la dijo mientras Phoebe empezaba a subir las escaleras—. Te prepararé algo de té.




    —Piper, no tenemos tiempo para té —contestó, apoyada sobre el pasamanos—. Tenemos que encontrar el hechizo para derrotar al demonio, localizar a Regina, y vigilar su casa. El té no es una opción.




    —Vale, vale, tienes razón —dijo Piper a regañadientes—. Pero tan pronto como podamos, te tomas un descanso.




    Piper siguió a sus hermanas escaleras arriba hasta el ático, donde tenían el Libro de las sombras. Todavía no podía quitarse de encima la desagradable sensación de que estaban detrás de algo especialmente espeluznante y hubiera querido que Leo estuviera ahí. Pero cuando las chicas habían dicho que iban a volver a casa para hacer unas averiguaciones, Leo decidió hablar con los Ancianos para ver si tenían alguna información y había orbitado sin perder un instante. Piper admiraba la dedicación y respeto que sentía su marido por las obligaciones de su trabajo, pero eso no hacía que lo extrañara menos cuando lo necesitaba.




    Me gustaría saber cómo lo hace Phoebe, pensó, mirando a sus hermanas mientras se acercaba al Libro de las sombras y empezaba a pasar sus gruesas y húmedas páginas. Por lo menos, a Leo no lo persigue ningún demonio a sueldo. Cole también había desaparecido cuando las hermanas decidieron volver a casa. Era mejor para él seguir así el máximo tiempo posible, para que los cazarrecompensas no lograran dar con él.




    —¡Pues aquí está! —dijo Phoebe, señalando con el dedo en el libro.




    —Qué asco, ¿es esa cosa? —preguntó Paige. Se inclinó sobre la página con un gesto que era una mezcla de repugnancia e incredulidad—. Hola, Freddy Krueger.




    No le apetecía demasiado ver a su nuevo adversario después de tal descripción, pero a pesar de ello, Piper se acercó a sus hermanas. Se apartaron un poco para que pudiera mirar el libro y el corazón le dio un vuelco. «Aplacum» leyó en la parte superior de la página. Bueno, está claro que no ganará ningún certamen de belleza para demonios.




    El Aplacum era una enorme y pesada criatura con la mentalidad de una estrella del fútbol. Estaba cubierta de escamas y tenía siete dedos en cada mano, cada una de las cuales terminaba en una larga y afilada zarpa. A juzgar por el gesto furioso en su escalofriante cara, no debía de haber tenido demasiados días felices.




    —No hay mucha información aquí —dijo Piper pasando la página—. No dice qué es lo que busca, por qué mata ni cómo.




    —Creo que sí sabemos cómo —respondió Paige, tragando saliva.




    —Y hay un hechizo para eliminarlo —puntualizó Phoebe—. Eso es lo importante, ¿no? Le podemos matar antes de que él mate a nuestra inocente.




    —Vale, copiaré esto. Paige, ¿por qué no averiguas dónde vive Regina Trager? —sugirió Piper.




    —Allá voy —dijo. Se dio la vuelta y salió a toda prisa de la habitación.




    Piper cogió un cuaderno y un lápiz y empezó a copiar el hechizo con el que derrotarían al demonio. Aparte de este, había una poción, y puso mucho cuidado en copiar las cantidades exactas de cada ingrediente. Una medida errónea y ¿quién sabe lo que podría pasar? Podía acabar haciendo más fuerte al Aplacum en lugar de eliminarlo. La magia era engañosa en ese sentido.




    —Venga, Phoebe —dijo Piper, rasgando la hoja de papel al terminar—. Vamos a prepararte un té.




    —Suena como si fuera un plan —le respondió su hermana, mientras le ponía cariñosamente una mano en la sien.




    Phoebe siguió a su hermana hacia las escaleras. Ambas cruzaron el pasillo y las bajaron hasta el salón. Cuando Piper llegó a la cocina y vio que su hermana no hablaba, su preocupación por ella volvió a crecer. Phoebe era cualquier cosa menos taciturna. Llenó la tetera de agua, la colocó en el fuego y lo puso al máximo. Luego se volvió hacia su hermana, con una mano sobre la cadera.




    —Vale, ¿qué te pasa? —preguntó Piper—. Nunca habías estado tan callada. Ya hemos averiguado cómo vencer al demonio, así que ¿qué más te preocupa?




    —Nada —contestó ella de un modo poco convincente, mientas se sentaba lentamente en uno de los taburetes altos que rodeaban el remanso de la cocina.




    —¿Por qué será que no te creo?




    —No lo sé… tengo la extraña sensación de que había alguien o… algo más en la habitación de mi premonición —dijo Phoebe, estirando los brazos sobre la superficie de azulejos del remanso—. Algo maléfico. ¿No es raro?




    —¿Llegaste a ver ese algo? —intervino Paige, que acababa de entrar en la habitación con la guía de teléfono en la mano y sacudiendo su coleta de pelo marrón oscuro.




    —No. Es solo una sensación —dijo Phoebe encogiéndose de hombros—. Una asquerosa sensación.




    —Bueno, quizá sea porque la visión fue muy violenta —dijo Paige, deslizándose en otro taburete próximo a su hermana y hojeando la gruesa guía telefónica. Probablemente te haya afectado más de lo normal.




    Piper miró a Phoebe, esperanzada.




    —¿Crees que será eso? —le preguntó mientras entraba en el armario mágico, un lugar en el que almacenaban todos los ingredientes para combatir el mal. A Piper, una chef experta, le gustaba mantener el ojo de tritón lo más lejos posible de las semillas de pimienta.




    —Quizá —contestó, aunque no muy segura.




    —¡La encontré! —dijo de pronto Paige, cogiendo el teléfono con una sonrisa—. Vive en la casa de una de las hermandades del campus.




    —Gracias a dios que está registrada —dijo Phoebe—. Por lo menos algo va bien hoy.




    —Todo está yendo bien —dijo Piper, intentando transmitir confianza. Se agachó y saco una de sus cazuelas de acero inoxidable del armario—. Haremos esta poción y sacaremos nuestros traseros de aquí antes de que Aplacum pueda atacar. Y haré también otra extra, por si acaso tu corazonada de que había algo más diabólico fuera cierta.




    Se levantó y colocó las cazuelas en los fuegos que quedaban libres. Abrió un cajón, sacó tres cristales púrpura de varios centímetros y luego llenó la olla más pequeña con agua embotellada que tenía en la nevera.




    —¿El hechizo necesita agua Poland Spring? —di- jo Phoebe arqueando una ceja.




    —Y de la mejor —contestó Piper.




    Encendió uno de los fuegos y esperó a que el agua rompiera a hervir, luego echó unos cuantos ingredientes en el líquido burbujeante y lo removió con una cuchara de madera. Cuando la mezcla se había vuelto rosa, añadió los cristales, que crearon una nubecilla de humo blanco y rosa. Satisfecha, los sacó y los puso en el fregadero. Cuando se enfriaron le dio uno a cada una de sus hermanas y ella se quedó con otro.




    —Genial —dijo Paige, sosteniendo el cristal que ahora era blanco y mirándolo al trasluz—. ¿Para qué es?




    —Tenlo a mano esta noche porque podría protegerte de demonios inesperados —dijo ella, metiéndose el cristal en el bolsillo.




    —Madre mía. Eres como la Julia Child del mundo de la brujería —dijo Phoebe, impresionada.




    Piper se sonrojó y elevó un hombro.




    —Hago lo que puedo —contestó mientras empezaba a cortar en rodajas y cuadraditos los ingredientes para la poción que derrotaría al Aplacum. Esperaba que su hermana tuviera razón con respecto a su talento en la cocina. Porque en ese momento, parecía que la vida de Regina dependía de eso.




    —¿Crees que podrías comértelo sin hacer tanto ruido? —preguntó Piper esa misma noche, mirando fijamente a Paige a través del espejo retrovisor de su coche.




    —Lo siento —dijo ella, con los ojos en blanco. Se metió la piruleta en la boca y la colocó en uno de los carrillos—. Si me dejaras conducir…




    —¿Qué tiene que ver el conducir con la piruleta? —volvió a preguntar Piper, frotándose la frente con la mano como si estuviera hablando con el niño más frustrante de la guardería.




    —Lo que pasa es que no entiendo por qué no puedo conducir tu coche de vez en cuando —dijo Paige—. ¿Es porque soy la más joven?




    —No. Es solo porque eres incapaz de llegar a la oficina de correos sin estrellarlo —contestó su hermana.




    Paige sintió que su cara enrojecía de indignación.




    —Oye, que aquel buzón apareció de la nada...




    —No sé cuál es el problema —dijo Piper, exasperada ya —. Si tienes tu propio coche.




    —Sí, pero es una completa chatarra —puntualizó la otra.




    —Bueno, puede que haya razones para que lo tengas así —la reprochó Piper.




    —¡Chicas! ¿Podríamos no discutir sobre esto ahora? —soltó Phoebe de pronto—. ¿Tengo que recordaros por qué estamos aquí? —Miró seriamente a sus hermanas, y Paige se echó hacia atrás en su asiento. Sabía que era mejor no presionarla cuando las regañaba. Raramente lo hacía, pero cuando pasaba, podía ser un problema.




    Paige suspiró y dirigió la mirada hacia las ventanas iluminadas de la hermandad de Regina. Era una estructura poco elegante rodeada de árboles y flores de colores, que parecía más un lugar turístico que una vivienda de una escuela. Paige y sus hermanas estaban vigilando escondidas en las sombras de la calle y habían estado sentadas dentro del coche sin hacer nada durante más de una hora. Nada excepto discutir. Paige había llamado a la puerta nada más llegar y le habían dicho que Regina había salido con su novio. Ya que Phoebe había visto que atacaban a Regina en lo que parecía su dormitorio, las chicas llegaron a la conclusión de que mientras ella estuviera fuera acompañada, estaba a salvo. Entretanto, tenían los ojos bien abiertos por si aparecía el Aplacum.




    —De todos modos, no entiendo cómo puedes comer tanto dulce —dijo Piper en voz baja.




    —Vosotras tenéis a vuestros hombres, y yo tengo los caramelos —repuso su hermana.




    Vio que las otras dos intercambiaban una mirada de culpabilidad, pero no le importó. Por lo menos había conseguido que dejaran de meterse con ella.




    —Lo que no termino de entender es por qué el Aplacum quiere matar a una inocente de un colegio —comentó Paige sacándose la piruleta de la boca mientras observaba a un grupo de estudiantes, cargados de libros—. ¿Crees que será una bruja?




    —¿Quién sabe? —dijo Phoebe—. Quizá es simplemente que tiene algo que el Aplacum quiere.




    —Como su crema hidratante —bromeó Piper.




    Paige se rió y miró a los ojos de su hermana a través del espejo. Piper sonrió y casi inmediatamente se sintieron mejor. Nunca había tenido hermanas hasta hacía poco, y todavía le sorprendía lo fácil que podía llegar a ser dejar marchar el resentimiento y las discusiones como si nunca se hubieran producido. Era estupendo tener hermanas.




    —Bueno, siempre hay alguno de esos demonios que matan por el simple placer de matar —dijo Phoebe, jugueteando con los flecos de su jersey—. No sé vosotras, chicas, pero a mí me parece que esos son los más espeluznantes.




    Por un momento, todas se pararon a pensarlo, pero las interrumpió el sonido de un coche que se acercaba. Paige se inclinó sobre el asiento de al lado y, efectivamente, un pequeño descapotable rojo se paró enfrente de la casa de Regina y apagó el motor. La chica salió de un salto, riéndose, con aire atolondrado. Tras ella salió el chico más sensual que Paige había visto en su vida.




    —Caramba —dijo en voz baja—. Desde luego, Regina sabe elegirlos.




    El novio de la chica era alto y delgado y tenía el pelo oscuro y unos ojos azules tan intensos que, aun en la oscuridad, Paige pudo adivinar su color a varios metros de distancia. Al ver que sonreía a Regina y le cogía la mano, el corazón de Paige dio un brinco. Nunca había reaccionado así por una simple sonrisa. Y mucho menos cuando esta iba dirigida a otra persona.




    Llevaba un traje que le sentaba increíblemente bien y con él, parecía alguien que sabía exactamente dónde iba y lo que iba a hacer cuando llegara. Paige se dio cuenta de que estaba a punto de empezar a babear y volvió a meterse la piruleta en la boca.




    —Bueno, ese no es un demonio —dijo Piper.




    —No podemos estar tan seguras. ¿Recordáis a cierta persona llamada Cole? —comentó Phoebe, abriendo la puerta del coche mientras Regina y su novio desaparecían dentro del edificio de la hermandad—. Creo que deberíamos echar un vistazo desde más cerca.




    —¿Por qué? ¿Para protegerla o porque os apetece fisgonear? —preguntó Piper maliciosamente.




    Aun así, Paige y ella salieron del coche y cerraron las puertas despacio. Luego avanzaron sigilosamente por la calle hasta la entrada. Ninguna de las luces de la fachada se había encendido cuando Regina entró, así que caminaron de puntillas. Efectivamente, Regina y su novio eran perfectamente visibles dentro de una habitación en el primer piso.




    —Aquí es —susurró Phoebe mientras se agachaban—. Este es el dormitorio que vi en mi premonición.




    Paige tragó saliva y se levantó un poco para verlo mejor. Regina y su pareja estaban en el centro de la habitación, riéndose de algo que él había dicho, y ahora que Paige podía ver al chico mejor. Debía de rondar los veinticinco años y seguramente dispondría de una importante cuenta corriente en el banco. Su traje no era solo impecable, sino también caro, y sus zapatos brillaban como si nunca los hubiera usado.




    De repente, cogió el rostro de Regina entre sus manos y se inclinó para darle un largo y cálido beso. Paige lo vio, y se apoderaron de ella unos celos irracionales. Sabía que debía mirar hacia otro lado y dejarles algo de intimidad, pero no podía. Lo que hizo fue desear que el beso estuviera dirigido a ella.




    Entonces, con un destello de luz verde y amarilla, el Aplacum apareció de repente en una esquina de la estancia. El corazón de Paige se le subió a la garganta. El demonio era mucho más espantoso en tres dimensiones y a todo color. Lanzó un tremendo bramido y la pareja se separó violentamente.




    —Dios mío, chicas —dijo Paige, alargando una temblorosa mano y cogiendo el brazo de Piper.




    —¡Hora de moverse! —dijo Phoebe poniéndose de pie de un salto. Se subió al porche y dio una patada a la puerta, sacándola de sus goznes en el mismo momento en que Regina daba un grito ensordecedor.




    Phoebe subió corriendo las escaleras hacia la habitación de la chica, seguida de Paige y Piper. Estaba apoyada contra un escritorio, gritando y levantando los brazos para taparse la cara mientras el Aplacum se acercaba a ella. El demonio echó hacia atrás una de sus monstruosas manos, listo para golpearla. Las afiladas zarpas brillaron por encima de su cabeza a la vez que empezaban a descender.




    —¡Piper! —gritó Phoebe.




    Piper alzó las manos y congeló la habitación cuando las garras del Aplacum estaban a pocos centímetros del rostro de Regina.




    —Ha estado cerca —dijo Phoebe, poniéndose la mano en el pecho.




    —Vale, ¿y qué hacemos ahora? —preguntó Paige, mirando de soslayo al novio de la chica, quien aparentemente había caído al suelo antes de que ellas entraran en la casa.




    Piper sacó de su bolsillo el frasquito con la poción que había preparado esa tarde.




    —Phoebe, en el momento en que los descongele, vas a tener que distraer al demonio. Pero no dejes que te acerque demasiado esas zarpas.




    Phoebe asintió con la cabeza y se acercó a Regina, preparada para luchar.




    —Paige, tú coge a Regina y al chico y sácalos de aquí —continuó—. Esto es demasiado pequeño para que luchemos con tanta gente en la habitación. Pero trae tu trasero de vuelta lo más rápidamente posible. Te necesitaremos para el hechizo.




    —Vale —contestó, moviendo la cabeza afirmativamente.




    —Pues allá vamos —dijo. Sacudiendo los dedos, descongeló la habitación, y los gritos volvieron de nuevo.




    Phoebe dio un salto y propinó una fuerte patada al Aplacum en lo que parecía ser su estómago. Era difícil de saber, con aquel cuerpo tan extraño. Tan pronto la criatura retrocedió unos cuantos pasos, Paige se aproximó y cogió la mano de Regina, alejándola del escritorio.




    —Tienes que salir de aquí —le dijo, sujetándola por los temblorosos hombros.




    Regina se giró, histérica, mientras Phoebe daba un salto en el aire, intentando evitar que el Aplacum la hiciera pedazos.




    —¿Dónde está Micah? —gritó.




    —Estoy aquí —dijo él, mientras se levantaba tambaleándose. Miró a Paige a los ojos y parpadeó, como si se hubiera quedado desconcertado. A pesar de todo lo que estaba pasando a su alrededor, Paige sintió una enorme atracción y, por un instante, fue como si el resto de la habitación y todo el mal que había en ella, se hubiera desvanecido. Si sus ojos ya eran preciosos desde lejos, ahora eran hipnotizantes. Entonces Micah apartó la mirada y el encantamiento se rompió. Paige pestañeó, y él miró a su alrededor, como si de pronto hubiera vuelto en sí.




    —Venga. Vámonos —dijo, cogiendo a Regina del brazo y sacándola de la habitación. Paige oyó cómo intentaba alejar a un grupo de curiosas de la puerta.




    —¡No puedo seguir con esto mucho más! —gritó Phoebe, agachándose para esquivar un golpe del demonio para luego asestarle otra rápida patada. Paige se apartó a la vez que la bestia chocaba contra el suelo, llevándose por delante una lámpara y la mitad del escritorio de Regina.




    —¡Piper, ahora! —chilló Paige.




    Su hermana mayor arrojó el frasquito con la poción al suelo, donde se hizo añicos, dejando escapar una nube de vapor púrpura que enturbiaba la visión. Phoebe saltó por encima de la cama para situarse junto a Piper, y Paige se acercó a ella por el otro lado. Piper sostuvo el hechizo frente a ella de manera que las tres pudieran leerlo a la vez:




    ¡Vientos susurrantes, servidnos bien,




    Devolved este demonio a su infierno otra vez!




    El Aplacum dejó escapar otro tremendo rugido antes de desaparecer en una explosión de luces rojas. Una fuerte ráfaga de viento surgió del suelo y recorrió toda la habitación, apartando el pelo de Paige de su cara y desprendiendo los posters y las fotos de Regina de las paredes. Pero se fue tan rápido como había aparecido. El Aplacum había sido eliminado.




    —Ese viento no era precisamente susurrante —dijo Piper mientras se quitaba los papeles que se le habían pegado al pelo.
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